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Muj eres en el proceso fotográfico (I 880-1950)

Rebeca M on r oy N asr

Para profundizar en las agu as de la fotohistor ia mexicana es ne-

cesario rescata r y estudiar el trabajo desarrollado por las mujeres

en el ter rito rio nacional , y contemplar la obra de todas aquellas

que han tomado imágenes con fines ar tísticos, ant ropológicos, ét -

rucos, come rciales, propagandísticos, docum entales, fotoperiodís-

tieos, testimoniales, c ientíficos o meramente personales. Es impo r-

tante recabar información en lomo a su quehace r considerando

las diferentes cond iciones de su produ cción , pues bien pueden ser

nacio nales o ext ranjeras en una estancia corta o perdurable en el

país; o tal vez profesion istas de carla, med iano o largo plazo que

imprimieron sus placas con imágenes mexicanas. Asimismo, es

factib le complementar la información de vida laboral con la de

vida privada, ya que desde esa ver tiente de apreciación histórica

se apo rtan valiosos da tos qu e per miten conoce r a fondo y con ma-

yor precisión los diferen tes momentos del proceso creativo, for-
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ma tivo y de produ cción. Al detectar en qué términos se han ido ges tando, dcsa rro -

llando y tran sformando este tipo de representacio nes visuales podemos distinguir

si en rea lidad hay una man era de ver que revele y distinga a los géneros -o bien

si es un mito creado en torno a las manifestaciones estéticas y el origen de sus crea -

dores . Resulta imprescind ible considerar esta otra "mitad del cielo", que ha veni-

do colaborando en el proceso fotográfico y qu e hasta ahora la historia del arte ha

dejado mayoritari ame nte de lado, probablemente no por falta de interés, sino por -

que la doc umen tación e información sobre las mujeres artistas en general, y fotó-

gratas en parti cular , es poco acces ible en el país. La mayorí a de ellas per manecen

entre el anonimato y el desconocim iento; en otros casos aparecen sus acervos, pero

no se tiene referencia de ellas, ya sean pro fesionistas o diletantes de la imagen, lo cual

hace más ardua la labor de investigación.

se tiene reciente noticia de mujeres que trabajaron la cámara a fines del siglo

XIX en el interior del país, como Concepc ión Muñoz cuyo material es memorab le

por la buena calidad y estado de conservació n de sus este reoscopías, realizada s en

Taxco, Guer rero, entre 18 79 y 1900, ya qu e es una de las primeras fotógrafas en

trabaja r esta forma del colodión húm edo. Tambi én la ciudad de Puebla de los An-
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Pilar GOrdOIl y Marti n Ortiz, FtlI l1i/iu G¡¡rd WIO, 190 9. Col. Blanca Oard uúc Pulido

ge les, tuvo lo suyo pues Rafael A. Alatri ste e hija esta­

blecieron su estudio de estereoscopías de paisajes ru ­

rales y urbanos; es al declinar el siglo, cuando su hija

María M. Alatriste estableció con gran éxito y calidad

su negocio independiente del ámbito familiar. Es posi­

ble considera r que en esos tiempos a algunas mujeres

se les abrió la oportunidad de cier tos ejerc icios profe­

sionales como a Ángela Díaz de León, quien comple­

mentó su atra cción por lo pictórico con lo fotográfico

en Aguascaliente s en el año de 189 1; a su vez Gertru ­

dis G. Cerda, mejor conocida como TuJita, se dedicó a

tomar escenas de vida de los michoacan os a la par de

hacer las veces de maestra norm alista. ' Los hermanos

Torres en 1899 se congratulaban de que en su estu­

dio de la Ciudad de México trabajaran sus hermanas,

pues según ellos asumían felizmente que "si hay ocu­

pación propia para la mujer, es la fotografía '? ya que

la consideraban de g ran utilidad para el arreglo de los

retratados, más no para la realización de la imagen,

aunq ue la familiaridad con que se observa el tra to de

ellas con las cámaras parece indicar que sí ejerc ieron

el oficio, con la anu encia o no de los her manos. y

s

tamb ién bastante atrevida se vio Claudia H. de Con­

zalea, cuand o se embarcó con su cámara y 24 placas

de vidrio para atrapar las imágenes del exilio, obliga­

do y discriminatorio, que hicieron de los indios yaqui s

en el año de 1900.3 Es imposible olvidar que en los

ana les de las historiografía mexicana se encuentra

Baquedano, como una de las decanas de la fotografía.

Su intrepidez y valor rebasaron las expectativas mo­

ra les y laborales de la época, pues desde joven se in­

dependizó de su familia para venirse de la ciudad de

Querétaro a la de México; vivió sola, generó sus in­

g resos Con su estudio de la calle de Alcaicería núm. 6,

que publ icitaba a la "fotografía sobre papel platin o,

albúmina, seda, porcelana , metal y a todo lo que se

pueda ap licar fotografía s... ",4 misma que realizaba

con un innegable sentido estético de suyo romántico y

prerrafaelista.

Es atra ctivo ver que las mujeres finisecu lares

se inter esaran de sobremanera por los vericu etos fo­

tográficos, pues encontramos aficionadas y profesio­

rustas de la imagen con preguntas especializadas en

física y química que dir igían a la revista El totógreto



mexicano. Así las consultoras de la

columna "Contestaciones" hacían

llegar sus dudas a la redacción des­

de las más diversas regiones del

país, por ejemplo: la señorita Esther

Monterde desde Santiago Papasquia-

ro, en Durango, pregun ta sobre las

manchas generadas JXJr el mal fija-

do de las placas y su remedio; la se­

nerita Mar ía de la Luz Gallardo

procedente de San Pedr o de las Co-

Taller de I'otogrnfia de les hermunos Tones, fotografía publ icada en El M undo lIustrndo,
2 de j ulio de 1899 . Col. Hemerot eca Nacional , UXA."

linas, en Coahuila, deseaba conocer las prop iedades

del amido l y sus carac terís ticas como agente revela­

dor. La respuesta sobre el significado de "grupo" y

"efecto pictórico", como elementos parad ig máticos

del fotopictorialismo, debía llegar hasta Hermosillo,

Sonora, donde vivía María Campuzano. Asimismo, la

yucateca Juli a Mon te de León refir ió sus dificultadcs

para el revelado dc sus materiales y

to parec ido", mismo que perd uró JXJr var ios años

más, sólo que Ort iz continuó su camino de manera

indepe ndiente.f En la víspera revolucionarias de 1909

Gabriela Mant er ola de Figu eroa abri ó su estudio

Dallmeyer. y ya entrado el movimiento armado de

19 10, María Maya hizo honor a la época con su estu-

dio Fotografía Nacional; Asccnción Cobos elig ió la ca­

llc de República de Argentina , en el

a qui en g ustosos le da rían otro r né-

todo de trabajo. Y en este rubro

profesionalizado, la señora Esther

Man zano de Fuen tes tamb ién reci -

be la explicación de la palabra

"imagen latente", presencia de la

imagen sin revelar en el negativo.5

En esos años en que se acer -

caba el fin de la época porfi rista

Ana y Elena Arriaga inauguraron

en 1904 su estud io Foto Arriaga.

También es sorp re ndente conocer

Conchila Mon roy, Sin titulo, ca.
19 10. Col. Cen tro f'otog rá fK:O Á1V3 ~

tez Bravo, Oaxa ca

número 76, para ubicar su gabine-

te; María Luisa González se estable-

ció en 191 3 y la Foto Agu irr e, de

Marga rita Aguir re, se inaugu ró en

1918 . María Santibáñez fue procla-

mada JXJr el pintor Carlos Mér ida

como una de las mejores retratistas

de la ciudad, y luvo su ga binete des­

de 191 9 hasta fines de los veinte."

Más sorprendente resu lta Foto Chic,

donde la referencia apa rece así:

"Catalina Guzmán y Herman o", lo

que el prestigiado retra tista Martín

Ortiz a su regreso de los Estados Unidos se asoció con

Pilar Gordon y dispusieron entre 1908 y 1909 un ga-

binete que respondi ó al nomb re de foto Pach donde

era posible: "ver en sus elegantes muestra rios fotogra -

mas de inumerables personas conocidas y de la mejor

sociedad, que causan la admiración del público por

los magníficos toques de luz, la natural idad y perfec-

cual es notable en esos años, pues el

hecho que Jerónim o Guzmán cediera el luga r pri nci-

pal en la sociedad hab la de una act itud diferenciada

de la época. Hasta dond e se tiene noticia fue un estu-

dio de Inucho prestigio ya que funcionó desde 19 14

hasta entrados los años treinta - pues colaboraron

con retratos para la revista Todo en 1933- , y es in-

negable que los herma nos Guzmán obtuvieron g ran-
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Natalia Baqucdnno, El Snnto Niiio de 1:1SI/erle, 1909. Abajo: Ma ria M. Alatristc, Puebla, cs. 1905. Ambas co l. dc la Fototcca
Antica

des sa tisfacc iones de su trabajo, como la Medalla de ca rn ac ión Mend oza no tuvo un a expe riencia poco co-

Oro de la exposición de Milán en 1922. Estos gabine tes m ún cuando en 1916 el director del Mani comio Ce-

dedicados al retrato de perso najes y perso nalidades de neral la contrató para cu mplir "fie l y patriotica ment e

la época tuvieron una vigencia y permanencia impre- el puesto de fotógrafo" q ue le confirió el "e. Primer

sionante, pu es a pesa r de las dificu ltades enfrentadas jefe del Ejército Constitucionalista" de ac uerdo al "Plan

en ese periodo dadas las condiciones sociales, polí ticas de Guadalupe", 10no sólo por e l hecho en sí, sino por

y económicas de nuestra revuelta ar mad a, y por la ca- el tipo de imágenes qu e tendría qu e prod ucir en su

rencia de eq uipos y materiales fotográ ficos de impor- trabajo co tidiano . Por su lado, María Ignacia Vidal

taci ón durante la Primera Guerra Mundial, todas estas empezó ese mismo año como ayuda nte de José María

fotóg ra fas se mantu - Lupercio, je fe del ta ller

fía. En los años veinte

g¡a, Historia y Etnogra-

ocupó por épocas esa

ayudan tía (de 192 1 a

1923 y de 1926 a 1928) , Ypermaneció como respo n­

sable directa del taller en el año de 1928 haciendo las

vieron en activo por lo de fotografía del Museo

menos hasta 1926. 8 Naciona l de Arqu eolo -

nes qu e serían más encomendables para los fot ógra-

en esa época a mujeres

también enco ntra mos

fas, dadas las ca rac terís ticas propias del trabajo y tal

Por otro lad o,

qu e real izaron funcio-

vez la necesidad les impuso la respue sta a otro tipo de veces de jefe sin tener el nombramien to. l ! pues J. M.

labores. Es el caso de una fotorreportera que ejerció Lupercio conservó el ca rgo hasta su muerte en 1929.

en la Revolución, qui en no era del todo bien vista por La plaza que por ra zones desconocidas no oc upó Ma-

sus co legas, conoc ida como Ú l Graf1ex, pero de cuyo

nombre aún no se tiene noticia." Me pregunto si En-

ría Ign acia , le fue ofrec ida y entonces recha zada por

la misma Tina Mod otti. 12

la



El encuentro con estas mujeres trabajadoras

de la len te obliga a una lectura difer ente de la epoca

y de la pro fesión, pues se presentan en primera ins­

tancia var ias incógnitas por resolver, y au n faltan mu-

chas por localizar. Conocer las historia s persona les

también ayudaría a detectar problemáticas, para ello

necesítamos encontra r y ana lizar los todavía existen -

tes mater ialesg ráficos, y con ello tener una visión más

completa de la producción de imágenes de la época.

Localizar algunos testimonios permitiría reconstruir

los ámbitos cotidianos de las mujeres que ejercían es-

tas labores pues se sabe que: "La familia eje rcía auto­

ridad en su persona, ya sea bajo la férula del padre o ­

del hermano mayor y posteriormente del esposo. Las

mujeres que no contra ían matrimonio se recluían en

la vida re ligiosa, la única posibilidad de libertad civil

se obtenía a través de la viudez."13

En la familia de los fotorrepo rteros Casasola

las mujeres tambi én se integraron al trabajo: Dolores

Casasola a sus catorce años trabajó el revelado y la

impres ión hasta casarse, en 1921 , con el fotógrafo je­

naro Olivares; y su hermana Piedad Casasola estuvo al

fren te del negocio de su padre, el famoso Agu stín V.

Casasola, hasta que ella muere en 1953.14

Existen otros casos de familias que apoyaron los

proyectos de sus hijas como la de Guadalupe Valenzue-

la jaquez (1897 - 1992), quien se dedicó de joven a la

docencia y desde 1922 a la fotografía en su ciudad na-

tal en Dura ngo, Durango, e incluso algunas de sus im á-

genes fueron publicadas en la revista norteamericana

tire. Como se ha visto, las mujeres empezaro n a ejercer

otro papel en el proceso fotográfico durante y después

de la Revolución. De todos es conocida la labor de Tina

Modotti en el país,y aquí el comentario de Frances Toor

permite una referencia obligada: "Sus trabajos tienen

un lugar muy definido den tro del movimiento artístico

moderno mexicano. Por sus asuntos y con tenido emo-

cional, es comparable a los mejores artistas rcvoluclo-

narios. En su arte ella ha aprisionado y expresado la in­

quietud social del México de hoy." 15

Amparo Hem úndcz, lA escultural vedetle Diann J\1llcklen, en Todo, 7
de noviembr e de 1933. Col. Hemeroteca Nacional , UNAM

La tran sición entre los gé neros fotográficos de la tra -

dicion y las formas de aprehensión innovadoras em-

pezaron a competir en los espacios públicos y, con

ello, se abr ió una puerta, pues por fin los críticos y ar-

tistas empezaron a considera r que "se delinca en no-

sotros el convenci miento de que la fotografía en Mé-

xico, es ya una suprema expresión de arte" .16 En

1928 se realizó el Primer Salón Mexicano de Fotcgra-

fia, orga nizado bajo la tutela de Antonio Garduño. En

la exhibición, de la calle de Madero, se festejaron los

trabajos de Tina Modotti, quien ganó un prim er lugar

compartido con otros cinco concursantes. Sin embar-

go, no todas las mexicana s penetraban en el ámbito de

la nueva estética contemporánea, pues a la señorita E.

Mendiola, de la ciudad de Guada laja ra, le correspo n-

dió un segundo premio y según un crítico de la época

"esta fotografía está muy bien lograda, todo en ella es

sencillo y atractivo", donde el tema tratado "es un Ro-

meo y ju tíeta mexican os. Dos campesinos que se

aman [... [". 17 Para los ar tistas de vanguard ia como
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Aurora Eugenia Latapi , Sintitulo, ca. 1930. Col. de la aut ora

Ramón Alva de la Cana l "los trabajos fotográficos de

Tina, Turmbu l, Brehm e y uno qu e otro más se des­

tacan entre un amon tonam ient o de cursilería s co­

merciales"; manifestó escueta mente que participaban

la "señorita A. Vicario con un segundo premio. [Y la l

señorita Eva Gonzá lez con un segundo premio de cur­

siJeria",18 ya que para él carecía n de cua lidades esté­

ticas. Por otro lado, el oficio era tan noble y atractivo

que la declamadora Bertha Singerman llegó a reali zar

en esos años (ca. 1933) hermosas cianolipias de pai ­

sajes mexican os.!"

No faltaban muchos a ños más para que se reve­

laran otros talentos femeninos en la fotografia mexi­

cana. Con el concurso de la fábrica de cemento La

Tolteca se dieron a conocer dos nombres más: Lela AI­

varez Bravo y Aurora Eugenia Latapi. La labor de Lela

Alvarez Bravo -de todos conoc ida- , se inició en

1926 y en breve trascendi ó las fronteras del cuarto

oscuro de su marid o Man uel, colaborando en impor ­

tantes medios de información y otras publicaciones de

trata m iento vang uardista, como la revista M ex iean

Fo lk ways (1930) , Y Frente a Frente (1938) , junto a

12

otros trabajos que hizo para dependencias federales y

para publicaciones a lo largo de su brillante trayecto­

ria pro fesiona l.é? Por su lado, Aurora Eugen ia Latapi ,

alumna del fotógrafo Agustín Jiménez -con qui en

compartió espacio en una exposición de J93 1- , in­

cluyó en el concurso una serie de imágenes realmen ­

te novedosas por la fuerza estética de sus composicio­

nes.2 1 Con los años, Aurora Eugenia Latapi cambió su

nombre por el de sra. A. E.de Castañeda -con lo que

despistó a más de un biógrafo y seguido res-e-, adc­

más de que sus ob ras posteriores se acercaron más al

sabo r pictorialista del Club Fotográfico de México,

donde par ticipó como fundadora y logró hacerse de

una g ran reconocimien to para fin es de los cuare nta y

en los cincuenta.z2

Esta éJX}Ca, de una feroz lucha entre los picto ­

rialistas y los vanguardistas, tuvo sutiles y descarna­

dos enfrentamientos. Esla exposición de LaTolteca un

parteaguas en la producción nacional, y en realidad lo

que las imágenes revelaba n "era que los tiempos de

una vanguardia se estaban afincando en la fotografía

mexica na, ante la incom pren sión de esa ge neración



Cracicla Sala en Botctin dd Club Fo togrúti co de México, septiembre do 1956 . Col. particular

que todavía vivía en el pasado".23 Laparticipación de las

mujeres tampoco fue bien recibida y la criti ca se erigió

iracunda y feroz desde la mirada canó nica de la revis­

ta Helios. Hay aq uí una muestra clara de algunos de

los obstáculos qu e se enco ntraban en la época, pues

critican ar duamente a las alu mna s que recibían clases

de fotografía, pues consideraban qu e: "De estas es­

cuelas [la Malina-Xochitl] salen la mayor parte de niñas

petulantes con la creencia de qu e son arti stas, como

aconteció con alguna de estas señoritas a qui en la au­

dac ia y falta de criterio de su profesora le hizo creer lo

que ya hemos dicho y la hizo instala r en un estudio de

la Av. Madero como arti sta de primera clase, natural ­

mente el fracaso fue redondo . . decepcionada tuvo qu e

cerrar, sirva este ejemplo a la petulante profesorav.é"

Mientras, Soledad Espinosa de los Mon teros,

también alumna de Jiménez en la Escuela de Artes Plás­

ticas, se esmera ba en publicar su "álbum íntimo de

impresiones vernácula s" y preparaba una expos ición

en 1934 .25 Así, las mujeres se tenían que afanar en el

oficio como el qu e más y el mejor, sobre todo en el

competido terreno del fotoperiodismo. Como Ma ría

Amparo Hernández, a qui en su visión masculi nizada

del desnudo femen ino le permitió ocupar por largo

tiempo la página 3 de la revista Todo en 1933, Ycom­

pet ir a bra zo partido con sus colegas norteam erican os.

El camino no fue fácil - ni lo ha sido-, pues

de alg una man era esta labor se consideró más del ám ­

bito masculin o. Ejercer una profesión de este estilo se

pcdr¡a admitir más en términos de hobby, en los años

cincuenta se comentaba: "Esta afición o hobby . .. co­

mo la presencia femen ina , tiene la virtud de comu ni­

ca r tibieza al ambiente, haciéndolo más acogedor y

dándole un aspecto hogar eño lo qu e de otro modo

aparecería frío y sin vida .. significa, ademá s, tole­

ran cia y compre nsión hacia esos esparcimientos que

causan halago a su compañerov.é''

Dentro de la ape rtura del oficio a las mujeres,

en el Club Fotográfico de México incluso se abrió una

Secció n Femenil , pa ra llevar a cabo su concurso apar­

te de los otros miembros. Dudo mucho qu e se preten ­

diese buscar en el ojo de las mujeres una estética di ­

ferenciada por innovado ra, y más bien suena a esos

privilegios qu e por considera rlas en desventaja se les

13



Agustirl jimerrez J' sus alumnos e1l f3 l:scllela de San Carlos. de un recorte de periódico sin fecha. Archivo Aurora [ u­
gcnia Latapi

otorgaba a modo de concesión. Aurora E.de Castaúe-

da señaló: " Para la Sección Femenil será inolvidable,

ya q ue len 19501se inició el primer salón de concur-

so para damas ... toda s las socias se ven comprometí-

das a redoblar entusiasmo pa ra

tivas, como las de Ka ty Horn a o las atractivas im áge-

nes de temple human ista de Mariana Yampclsky , Es-

tas jóve nes fotógrafas de los años cincuenta tuvieron

una actitud d iferen ciada de sus antecesoras, el g usto

por lo mexicano e innovador se

presen tar sus fotogr afías... su-

perand ose a sí mismas par a al-

canzar el triu nfo qu e ambicio-

nan ."27 Entre algunas de las fo-

tógrafas del Club están: C. V. de

Sobrino, Maria Teresa P1á Viñas,

Elodia Port al Munive, Domitila

de Ocadiz, Piedad Bringas, Ora-

ciela Sala Girard , Ana María S.

de Vidal, Hortensia D'Abaghi ,

Maria Teresa P. de Robertson,

Espera nza SChroeder, Lolita

Munzing, e incluso aparece en-

t:lodia Portal en Boletln del Club FoIogni fico de Me+
xico, ene ro de 195 6

perfi laba en sus imágenes. fe­

derico Lan lo refiere así en

1952: "La dedicación de Ma-

riana [Yampolskyl tant o al tra -

bajo del g rabado como al de fo-

trgraña, le ha permi tido alcanzar

rápidamente un dominio de la

técnica, qu e con su g ra n emoti-

vidad , le ha per mitido logra r

una obra fuerte, personal y me-

xican a."28

De muchas de estas fotocreado-

ras aún fa1tan por completar

tre ellas la an tropóloga Ruth D. Lechuga . Muchas de

ellas presen tan imágenes atrac tivas con un fuerte sa-

bol' innovador, mientras otras presentan tintes picto-

rialistas con apego a los cánones de la tr adición.

Las transfor maciones q ue tuvo el arte en gene-

m i para mediados del sig lo xx, tam bién determi naron

una manera diferenciada de ver y hacer fotografía en

diversas ver tien tes y géneros, desde el fotope riodismo

hasta las propu estas netamen te artí stica s y proposi­

14

datos y encontra r imágenes que nos refieran sus for-

mas y estilos de prod ucción , además que faltan por

localizar y estudiar a mucha s m8s.29 Muy poco se ha

tratado a las trabajadoras de la lente, a l verl as se tr as-

tocan nuestros férreos y estáticos sentidos, pues su en-

cuentro va más allá de las for mas de comprensión y

an álisis tra tados en el pan orama del ar te nacion al,

y dond e esperamos que el límite entre el mito y lo fe-

menino empiece a terrrunar.é?



Domitila N. dc Ocadi z c n lJoJctin del Club folosrnfi co dc M éx ico, diciembre de 19 56. Col. particular

1 Informución proporcionada por Cuadnlupe Chá vcz Ce rvaje t, in ­
vcstigndo ra dcl lnstit ulo dc Investigac io nes Histó ricas de 1:1 Uuivcr­
sidnd Míchoacana .
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